
LA autoridad del profesor es un elemento básico del
proceso educativo. Educar implica establecer una
relación enriquecedora y compleja que se da entre

personas iguales en dignidad pero situadas en distintos
niveles de responsabilidad. Y esta situación, que es in-
evitable, exige que haya quien tenga la potestad de de-
cir, en un momento dado, la última palabra. Sin embar-
go, la autoridad del profesor ha estado muy cuestionada
durante las últimas décadas, tal vez porque le hemos da-
do un carácter peyorativo a términos como autoridad,
disciplina y respeto a los que asociábamos negativamen-
te con un determinado modo de gobierno fruto de la si-
tuación política de nuestro país en el pasado. Así en el
ámbito educativo, lo hemos notado no sólo a la hora de
intentar controlar situaciones conflictivas y al aplicar

normas para corregir adecuadamente a nuestros alum-
nos, sino también hemos acusado la pérdida de autori-
dad en la dimensión académica: desde cuestionar las
decisiones académicas sobre aprobados y suspensos
hasta perder competencias profesionales por los claus-
tros. El servicio del Defensor del Profesor creado por AN-
PE sabe, y mucho, de las dificultades, el descontento y la
desmotivación que estas situaciones han provocado.

Durante los últimos años, desde ANPE hemos venido
alertando sobre el progresivo deterioro de la convivencia
en los centros educativos. No hemos flaqueado en de-
mandar que la normativa sobre convivencia escolar con-
sidere al profesor como autoridad, con la capacidad de
corregir de forma inmediata las conductas contrarias a la
convivencia sin delegar en terceros, y lo hemos justifica-
do precisamente por las responsabilidades tan serias que
recaen sobre la función docente. A día de hoy, es un he-
cho que la mayoría de las comunidades autónomas han
actualizado las normativas sobre convivencia escolar y
sobre derechos y deberes de los alumnos en este sentido.
Y no podemos dejar de pensar que, en parte, puede ha-
berse debido a nuestro empeño.

Una de las reivindicaciones básicas de ANPE ha sido
el reconocimiento de la condición de autoridad pública
del docente en el ejercicio de su función. Y esta exigen-
cia, que en principio fue contestada desde diversos secto-
res de la comunidad educativa, no sólo es hoy es acepta-
da mayoritariamente sino que el propio Fiscal General
del Estado acaba de resolver la consulta planteada por el
Fiscal Superior de Andalucía y ha dado instrucciones a
las Fiscalías para que se consideren todas las agresiones,
empleo de fuerza, intimidaciones o resistencia grave en
las que la víctima sea un funcionario docente como aten-
tado contra la autoridad pública. No cabe duda de que
este reconocimiento es importante para el profesorado y,
en cierta manera, justifica de nuevo parte de nuestro tra-
bajo durante los últimos años. De hecho, ANPE solicitó
por escrito en el año 2008 al Fiscal General del Estado y a
los fiscales de los Tribunales Superiores de Justicia la apli-
cación de esta figura que acaba de ser reconocida. La
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consideración de autoridad pública para los docentes en
el ejercicio de su función constituye una garantía para los
derechos de un colectivo que ha padecido un fuerte des-
crédito social en los últimos tiempos y envía a la socie-
dad un mensaje claro: un profesor es una figura importan-
te y necesaria y no puede ser agredida o amenazada im-
punemente. Estamos firmemente convencidos, además,
de que todas las iniciativas que refuerzan la protección
de los docentes redundan en beneficio de los propios
alumnos y del sistema educativo en general. Sin embargo
debemos seguir reivindicando su expreso reconocimien-
to legal. El Estatuto de la Función Pública Docente hubie-
ra constituido un marco perfecto para la definición de la
figura del profesor y las características específicas de su
tarea, pero tal vez está ya en el enorme saco de las opor-
tunidades perdidas para mejorar la calidad de la educa-
ción en España y para dignificar al profesorado.

Ahora debemos dar un paso más: las familias, los medios
de comunicación y la sociedad en general deben valorar la
autoridad que emana de la propia dignidad del trabajo do-
cente y deben reconocer la autoridad magistral del profesor
y el respeto que se debe a sus decisiones académicas. Que-
da mucho aún para recuperar plenamente la autoridad del
docente en el sentido profesional y ético del término. Por
eso desde ANPE hemos puesto en marcha una campaña pa-
ra explicar que la autoridad del profesor es, como decíamos
al principio, un elemento básico de la relación educativa.
ANPE quiere seguir trabajando para transmitir a la sociedad
la importancia de reconocer también la autoridad moral,
intrínseca a la relación educativa, y la autoridad académi-
ca, que tiene que ver con el respeto a la libertad de cátedra
y a las decisiones académicas y con que los claustros de
profesores recuperen todas las competencias técnico-profe-
sionales. Nos hemos basado en tres
conceptos que consideramos funda-
mentales: el valor de la palabra de un
docente ante la justicia y la sociedad,
la enorme dignidad de la tarea que lle-
va a cabo en el día a día de los centros
educativos, y la importancia de reco-
nocer su profesionalidad y su prepara-
ción para ejercerla.

Queremos transmitir a los poderes
públicos y a la sociedad la certeza de
que sin el reconocimiento de la auto-
ridad del profesor, no podría desarro-
llarse plenamente el derecho funda-
mental a la educación establecido en
el artículo 27 de la Constitución, que
implica para los alumnos el derecho a
aprender y para los docentes el dere-
cho a enseñar. Queremos conseguir

por fin el equilibro entre el autoritarismo y la permisividad
total, que son ambos figuras del pasado, devolviendo a la
palabra «autoridad» su sentido primigenio: «hacer crecer».
Es preciso que ajustemos lo que nos sirve para educar y pa-
ra convivir, que conozcamos bien y demos a conocer a los
jóvenes las reglas de juego que fundamentan la sociedad. Y
para ello la labor docente es imprescindible. Si se redujera
el número de profesiones posible a su quintaesencia, que-
daría la nuestra: los que hacemos crecer. Es preciso el re-
frendo de todos a la importancia de esta noble tarea.
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IN MEMORIAM
José María Picazo Sanz

José María Picazo Sanz, nuestro coordinador de la Comi-
sión Pedagógica en las actividades de Formación Profe-
sional nos dejó el pasado 14 de febrero, a sus 62 años.

Actualmente dirigía las Escuelas Padre Piquer que los
Jesuitas tienen en el barrio de La Ventilla de Madrid.

Su entusiasmo contagiante por potenciar la Formación
Profesional en España junto a sus condiciones excepcio-
nales como profesor le convirtieron en un referente fun-
damental en la educación.

No deja en el Colegio una huella, como impresión vacía;
su ser y estar entre nosotros nos han colmado de buen hacer
y buenas actitudes, que nos llenan hoy junto a nuestra tris-
teza. Nunca fue origen de problemas y siempre estuvo en
el platillo de las soluciones cuando surgían a su alrededor.

Hombre bueno, capaz, trabajador.

Amigo siempre dispuesto a compartir emociones positivas.

José María, un abrazo, esta vez inmenso y para siempre.

JUNTA DE GOBIERNO




